La cerámica gris monocroma: puntualizaciones sobre su estudio by Aranegui Gascó, Carmen
CARMEN ARANEGUI 
LA CERAMICA GRIS MONOCROMA. 
PUNTUALIZACIONES SOBRE SU ESTUDIO 
Las excavaciones y publicaciones que hacen referencia al mundo proto-
histórico peninsular han ido poniendo de manifiesto el interés que lá cerámica 
gris tiene. Su presencia en áreas cultural y cronológicamente dispares ha mo-
tivado incluso alguna tímida polémica entre los arqueólogos españoles (J. P. 
MORIlL, 1970, po, 285), poniéndose de manifiesto la necesidad de abordar el 
tema de manera sistemática. 
Esta cerámica fue objeto de estudio por nuestra parte en cuanto que está 
relacionada con los poblados ibéricos valencianos (C. ARANIlGUI, .1969, p. 113), 
y ello provocó que fuéramos recogiendo las noticias y materiales que, desde 
entonces, han venido a engrosar los datos previamente reunidos. 
En el estado actual de nuestro conocimiento, difícilmente podemos aceptar 
la denominación de «cerámica gris» como un término unívoco, ya que se per-
filan zonas, formas e influencias con características propias, 10 cual imprime 
',111a inevitable complejidad al problema y convierte en imprescindible la cues-
tión de delimitar qué se entiende por cerámica gris en cada caso, cómo se in-
serta en la secuencia cronológica de cada lugar y de qué manera puede se·r 
sintomática de las relaciones culturales de cada una de las áreas en cuestión. 
Aspectos básicos, como el del origen minorasiático de la técnica de cocción a 
fuego reductor (F. BIlNOIT, p. 153, nota 2), o su vinculación a las navegaciones 
focenses hacia el Mediterráneo occidental, han sido ya resueltos a grandes 
rasgos y quedan fuera de nuestra incumbencia. 
Creemos, sin embargo, conveniente hacer una breve alusión a la situación 
de esta cerámica en el sur de' Francia, con objeto de lograr una mejor com-
prensión del mismo tema en la Península Ibérica. 
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I. MARSELLA. SUR DE FRANCIA 
La cerámica gris monocroma en el área del sur de Francia y, más concre-
tamente, en la de la Provenza, ha sido puesta en relación con el hecho de la 
colonización griega y su evolución (P. JAconSTHAL y E. NEUFFER, 1933, p .. 16 
y ss.). Es sabido que, hacia el siglo VII a. de e., la zona del golfo de Ly6n 
refleja contactos comerciales con ¡·/toddos y focenses, cuyos productos se in-
troducen desde la costa, por los valle", de los ríos, hacia el interior, cristalizando 
estos contactos en la fundaci6n de una importante colonia, Massalia, hacia 
el 600. A su vez, las comunidades indígenas, sensibles en mayor o menor 
medida a los estímulos técnicos, culturales o artísticos que reciben del Me-
diterráneo, iniciarán una evoluci6n propia con tendencia a asimilar los pro-
ductos que les llegan por este comercio y que están canalizados, al menos en 
una primen etapa, por Massalia, verdadera metr6polis. 
La valoraci6n de la expansi6n de productos j6nicos en el área citada ha 
sido hecha, fundamentalmente, a través del estudio de las importaciones de 
las colonias griegas del Asia Menor, en especial de la cerámica con bandas 
pintadas, de tradici6n geométrica, y de la cerámica gris, de tradici6n prehist6-
rica (F. BENOIT, 1965, p. 10). Villard (F. VILLARD, 1951, pp. 51-53) distingue 
dentro de esta última un bucche?'o gris jonio, de pasta granulosa marr6n-rojiza, 
y un bucche?'o eolio, de pasta más fina y micácea, presentes en contextos del 
. siglo VI a. de e. 
Esta primera fase corresponde al momento en que algunos vasos grises se 
decoran con ondulaciones e hilillos paralelos incisos en la pasta, técnica muy 
característica y que desaparecerá en épocas más avanzadas. No es fácil dis-
tinguir los productos realmente importados de las imitaciones locales; las im-
portacion!=s de procedencia jónica segura en la Francia meridional son realmente 
muy escasas (M. Pv, 1972, p. 68) y hay que situarlas entre el 600 a. de e., o 
auizá un poco antes, y el 550 a. de e., puesto que la caída de Focea en manos 
de los persas en el 548 a. de e. afect6 seriamente a este comercio. A partir 
de este momento comenzarán las imitaciones locales, que serán objeto del una 
amplia perduraci6n. 
La aparición de la cerámica gris antigua en el sur de Francia abarca un 
ámbito geográfico considerable y es tomada como una muestra evidente de las 
relaciones que los centros provenzales establecieron con los navegantes jonio-
fa censes, bien directamente o a través de la colonia de Massalia, que alcan-
zaron al retropaís del golfo de Ly6n (e. RUGUES) . 
Desde el siglo V a. de e. en adelante encontraremos cerámica gris mono-
croma y de superficie lisa en los opPida prerromanos. Para esta segunda etapa 
. podemos tener la certeza de que ya no estamos ante productos importados del 
Asia Menor, sino fabricados localmente o distribuidos desde Massalia o Em-
parían, en el golfo de Rosas, que continuaron la tradici6n de lo focense en 
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Occidente (J. JANNORAY, 1955, p . 417), una vez concluidas las relaciones con 
el país de origen. 
En cuanto a la prioridad de 1I1assalia o Emporion en el comercio de estas 
cerámicas grises, existe una preferencia hacia 1I1assalia para la cerámica gris 
antigua decorada con ondulaciones, y hacia Emporion y la costa catalana para 
la cerámica gris prerromana, sobre todo a partir del 350 a. de C. En cualquier 
caso, Slt presencia en el Languedoc mediterráneo, el Rossellón y la costa ca-
talana, atestigua un mutuo desarrollo de intercambios. 
Una vez expuesta la trayectoria de esta influencia helénica comúnmente 
aceptada, conviene añadir que ésta se superpone a un poblamiento hallstáttico 
o similar, qlte ha recibido alguna influencia etrltsca, entre cltyas tradiciones 
cerámicas existen 'piezas de tonalidad plomiza o negra qlte, adoptada la té{:nica 
pecltliar de la cerámica gris de origen focense, pervivirán hasta la romanización 
(F. BIlNOI'l" 1965, p . 157) , por lo qlte es necesario establecer por separado lo 
qlte es la técnica de fabricación y acabado de la cerámica gris y la filiación de 
las formas que la representan, que pued,en ser, en ocasiones, de raigambre euro-
pea y no mediterránea'. O lo que es lo mismo: en cada caso hay que tener en 
cuenta el substrato indígena sobre el que se asientan los nuevos procedimientos. 
También habría que plantear la actúación púnica sobre el mundo galo meri-
dional (Y. SOLIIlR, .1972, p. 127; J. J. JULLY" 1974). porque algunas cerámicas 
grises pueden tener su explicación en estos contactos. La influencia etrusca en 
este sentido parece menor, puesto que en Etruria no aparecen cerámicas grises 
tocenses (111. PALLOTTINO, 1949, p. 79) y las derivaciones bucche-roides tienen 
características pecltliares, si bien pudiera haber alguna concomitancia entre las 
cerámicas grises del mundo púnico, etrnscas y del sur de Francia. 
La serie de yacimientos en los que se encltentra la cerámica qlte estltdiamos 
es muy amplia. Ha sido recogida en diversas pubHcaciones (111. AI,MAGRO, 1949, 
p . 62; F. BIlNOIT, 1965, p . .162) y se va incrementando a medida qlte se dan a 
conocer nltevos yacimientos arqueológicos. 
El marco cronológico tiene su punto de partida en el siglo VII a. de C. y, 
con más seguridad, en el VI (F .. VILLARD, 1951). continltándose durante el V 
(véase J. y L. JIlHASSIl, 1973, p. 59) y manteniéndose COll un ritmo creciente 
durante el IV. En Ensérune (J. JANNORAY, 1955, p. 60) se da desde el 325 al 
150 a. de C., y se observa ltn mayor porcentaje de imitaciones locales a partir 
de la segltnda mitad del siglo III a. de C. La irrupción de las jarritas de cuello 
acanalado, llamadas ampuritanas, está centrada entre los siglos nI y 1 a. de C. 
(F. BENOIT, 1965, p . .154), formando a menudo parte de su contexto arqueoló-
gico la campaniense A y la campaniense B. 
Las forrnas de la especie más antigua fueron clasificadas por Benoit (F. BE-
NOIT, 1965, pp . .159 a 162)., Ya en el siglo V son frecuentes los vasos bitronco-
cónicos, los kylikes, los oinochoai de panza carenada, los skyPhoi, las copas 
pequeñas con dos agujeritos para Slt sltspensión, las jarritas carenadas con 
un asa, así como la hydm de cuello alto, el askos y otras, formas todas típicas 
de los poblados ibéricos del sur de Francia. 
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En resumen, y sintetizando 10 hasta ahora expuesto, podríamos decir que 
se observa la secuelllcia siguiente: 
A) Cerámica gris lisa o decorada de origen minorasiático, sin excluir la 
posibilidad de que sea imitada en talleres locales. Siglos VII y primer 
cuarto del VI a. de C. 
B) Ceil'ámica gris fabricada en el Mediterráneo oq:idental, o con una pro-
ducción centrada en las fundaciones coloniales y con una extensión 
del procedimiento técnico de elaboración a los centros indígenas, 10 
que dará lugar a 'una diversificación tipológica, explicable por la dis-
tinta trayectoria cultural de cada región. Segunda mitad del siglo VI, 
siglos v y IV a. de C. 
e) Imitaciones locales de la cerámica gris de tradición mediterránea, con 
paralelos evidentes con los materiales ampuritanos, reflejados en la 
dispersión alcanzada por las jarritas carenadas con cuello moldurado 
y un asa. Siglo III al I a. de C. 
D) Continuación de la técnica de cocción a fuego reductor hasta la época 
romana imperial y paleocristiana. 
Dentro de esta secuencia, la división tripartita entre cerámica importada, 
cerámica colonial (hecha por los colonos establecidos) y cerámica indígena para 
clasificar las especies de yacimie~ltos 'concretos, está contribuyendo eficiente-
mente a la solución de muchos problemas. 
n. ANDALUCÍA y SUR DIt LA PItNÍNSULA IBÉRICA 
La c€i!'ámica gris monocroma, en el sur de la Península, puede verse en 
horizontes cerámicos propios, en líneas generales, de tres momentos diferentes. 
El más antiguo es el que corresponde a las culturas indígenas previas a 
los primeros contactos coloniales históricos, cuando el uso del torno rápido 
todavía no ha penetrado, pero cuando, sin embargo, las cerámicas muestran 
una diversidad (retícula ' bruñida, cerámicas pulimentadas, decoradas con in-
cisión, pintadas postcocción ... ), que denota la interacción de distintas influen-
cias que formarán el substrato sobre el cual se asienten los 'nuevos eleme.ntos. 
Este substrato está lejos de ser uniforme, interpretándose, en cada caso, como 
correspondiente a una fase evolucionada de las respectivas culturas del Bronce 
(Bronce In inicial pleno y final, M. PItLLICItR y W. SCHÜLE, 1966, pp. 27 y ss.), 
con interferencias de especies similares a las del área de tradicional predominio' 
de culturas europeas (A. BLANCO, J. M.a LUZÓN, D. RUIZ, 1969, p. 123) en el 
extremo sudoccidental y la Baja Andalucía. En éstos ambientes se encuentra 
una cerámica gris, muy bien terminada mediante una técnica de pulimento 
o bruñido, que nos interesa aquí porque denota el conocimiento de la cocción 
a fuego reductor y porque perdurará en épocas posteriores, dando lugar a que 
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mas más co~rientes son las de platos de borde reentrante, platos con una in-
flexi6n o carena que da paso a un borde exvasado en ala de secci6n convexa 
(J. M." LUZÓN y D. RUIz: 1973, lám. VI, e), soportes en forma de carrete 
(J. M." BLÁZQUllZ y otros, 1970, pp. 12-13) y cuencos carenados con 6nfalos en 
ia base, fondos planos macizos o pies indicado"s (M. PELLICER y W .. SCHÜLE, 
1966, fig. 17, 1). El colorido predominante es el gris oscuro, a veces oliváceo 
e incluso negruzco, de tipo bl¿cche1·oide. Su cronología se sitúa a caballo entre 
el segundo y el primer milenio o muy a comienzos de este último. 
A continuaci6n se observa una proliferaci6n de las cerámicas grises que 
transcurre paralelameute a las primeras colonizaciones, hasta el punto de que 
llegan a constituir un síntoma típico del período orientalizante. En este mo-
mento, la cerámica gris está ya hecha a torno, la cocci6n se ha perfeccionado 
y las pastas son homogéneas, estando las mejores vasijas terminadas mediante 
un barniz que da lugar a que su aspecto final sea de gran perfecci6n y tacto 
jabonoso. Realmente algunas de las vasijas se parecen a las que en el sur de 
Francia constituyen el lote más antiguo de origen minorasiático, aunque las 
formas no coinciden y, por el momento, no se ha constatado la presencia de 
la decoraci6n de incisiones ondulantes característica de aquéllas 1. Pero no to-
das las cerámicas grises responden a esta descripci6n. 
Su relaci6n con el mundo fenicio parece indudable a través de 10 que se 
observa en el yacimiento de Toscanos 2, en cuyos estratos más antiguos, de 
finales del VIII a. de e., están presentes, hechas a torno, con una coloraci6n 
que oscila entre el gris claro y el gris sepia, con desgrasante visible en la línea 
de fractura, aunque no siempre en la misma medida, de cochura incompleta 
y no muy alta, con paredes de un grosor que oscila entre los 0'7 y 0'5 cm y 
de tacto suave porque están bruñidas (de manera irregular), las formas más 
generalizadas son los platos o fuentes de tamaño medio, de borde reentrante, 
ligeramente exvasado o formando un ala convexa que vuede presentar dos 
orificios 'de suspensi6n, Junto a ellos hay un fragmento de cuello de vasija, 
con un resalte destacado, de color gri~ azulado y más áspero al tacto, de dis-
tinta calidad. 
En el estrato IV a-b, fechado en el siglo VII, se perfilan dos grupos de ce-
rámicas grises, uno de factura más basta y con granos de cuarzo bien visibles 
en la pasta y formas de vasijas de perfil globular con borde vuelto hacia afuera, 
fondos planos o ligeramente realzados, pero siempre macizos, y fragmentos 
de asas de secci6n de media luna, y otro de aspecto más fino, con el desgrasante 
perfectamente molido, como se aprecia en los puntitos blancos y negros de la 
Hnea de fractura . En éste se engloban la mayoría de las fuentes o platos que 
1 Benoit dice que la cerámica gris sin ondas se da en los centros que tuvieron relación 
directa con Asia Menor, y cita como ejemplo el caso del Carambolo (F. BENOIT, 1965, 
p. 155), pero la aparición de ejemplares decorados en Bairakli parece desmentir esa opinión . 
2 Agradecemos al Dr. Schubart, subdirector del Instituto Arqueológico Alemán de Ma-
drid, el habernos permitido consultar una selección de materiales de Toscanos, campaiía 
de 1965. 
C. SAN PEDRO 
C. ESPERANZA 
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mantienen la tipología del nivel anterior, c,on bases macizas, que' alcanzan una 
perfección técnica notable y que, más que un, bruñido, ostentan en su superficie 
un engobe finísimú también de cúlúr gris. Además de lús platús hay re,cipientes 
carenadús, menos frecuentes. Es cúnvenie'nte expúner que lús dús grupús se-
ñaladús tienen un carácter esquemáticú, púrque, de hecho, existen calidades 
interil1edias y el aspectú fúrmal y técnicú n.o se correspúnden necesariamente. 
Observaciúnes hechas en útrús yacimientús añaden datús de interés. En el 
Cabezú de San Pedrú (Huelva) (J. M.' BLÁZQUEZ yútrús, 1970, pp. 12-13), en 
el nivel IV, que cúrresponde al inicio de la fase úrientalizante, la ce<rámica 
gris es, juntú con la de barniz rojo, l¡¡ más característica, dentrú de un marcú 
cronúlógicú n.o anteriúr al 700 a. de C. Se trata, súbre todú, de platús cún el 
búrde refúrzadú y vueltú hacia adentrú, de pasta muy dura y cocción regular 
y cún la superficie alisada ha'sta cúnseguir un brillú de extraúrdinaria calidad, 
características que degeneran eli un múmentú algú más avanzadú, desapare-
ciendú la línea de refuerzú del borde, cuandú se presentan por primera vez las 
cerámicas pintadas cún bandas rújas limitadas púr filetes en negrú. 
En la Cúlina de lús Quemadús (Córdúba) (J . M.' LUZÓN Y D. RUIZ, 1973) 
la secuencia de las especies cerámicas y la evúlución de la cerámica gris ,pa-
recen ser semejantes: sobre un estratú del final de la Edad del Bronce, cún 
Lerámicas bruñidas de extraúrdinaria calidad y perduración pústeriúr, aparece 
útrú definidú por las cerámicas a túrnú -bastas, cún decúración pintada púli-
crúma .o grises-, indicándúse para las grises un desarrúllú decadente en cuantú 
a pastas y acabadú, hasta un límite cronúlógicú fijado en el siglú VI a. de C. 
En el Cerrú del Real (Galera, Granada) vúlvemús a recoger la presencia de 
cerámicas grises en lús estratús cúrrespúndientes al Brúnce III (M. P~LLIC~R 
y W. SCHÜL~, 1966, estratús X al VII), de superficie pulida y' fúrmas carenadas 
cún fúndos ligeramente cóncavús, pasándúse, a cúntinuación, al predúminiú de 
las ceráIpicas a tornú y, cún ellas, a las grises múnúcrúmas (estrato VI), bien 
espatuladas -«cerámica gris de Occidente»- .o, en menúr propúrción, más 
toscas (p. 30), que irán desmereciendú cún el pasú del tiempú. 
A este esquema y cronúlogía .obedecen cerámicas grises de útrús puntús de 
AndaluCÍa: La Joya (E, 11'1." ORTA y J. P. GARRIDO, 1963, p. 27, fig. 16), 
Cabezo de la Esperanza (A . BLANCO y otrús, 1969, fig. 17 b y 20), Aljaraque, 
Aguilar de la Frúntera, Ategua (J. M.a BLJÍzQUEZ y útrús, 1970, p. 12), Ri~tinto 
(A. BLANCO, .1962, p. 36, fig. 4, núm. 16), El Carambolú (J. DE M. CARRIAZO, 
1969, pp. 316, 317 y 324), Cerro del Villar (A. ARRIBAS, 1969, p : 201), Laurita 
(M. PELLICER, 1962, p. 61, fig . .13, núm .. 3), El Jardín (H. SCHUBART y útrús, 
1972, p. 11); de Extremadura (M. ALMAGRO GaRBEA, 1970, p . 439) y de Púr-
tugal. 
La tercera etapa que vamos a cúnsiderar es la que cúincide cún el desarrúllú 
de la Cultura Ibérica a partir del 500. En ella úbservamús que la cerámica gris 
puede ¡¡preciarse desde distintos puntús de vista, que dependen de la filiación 
cultural de cada yacimientú. Lús que supúnen una perduración de la fase arriba 
enunciada, mantienen la tradición de las cerámicas grises úrielltalizantes y, 
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con ella, sus formas en un sentido amplio. Sin embargo, aquellos núcleos qüe 
se mantuvieron al margen de esa primera influencia colonizadora, muestran un 
panorama diferente. Un chiro ejemplo lo tenemos en Castellones del Ceal, en 
cuyo nivel r hay una cerámica gris espatulada, a mano, tipo europeo, qne 
perdurará, fabricándose a torno en los niveles posteriores (A . BI,ANCO, 1963, 
p. 56) que corresponden al momento en que la Alta AndalncÍa se abre al ca' 
mercio de la costa mediterránea de! este de la Península y recibe las cerámicas 
áticas de los siglos v y IV a. de C. que fechan sus respectivos contextos. 
Es justamente en esa circunstancia en la que cabe pregnntarse si estas ce-
rámicas grises reflejan las influencias de las que, coetáneamente, se divulgan 
en la zona catalana y valenciana, o constituyen una prolongaci6n de una es-
pecie indígena más antigua, hechos que 5610 podemos valorar a partir de las 
descripciones y formas apreciables en las piezas grises de Cástnlo (A. BLANCO, 
1963, figs. 3 y 4), la necr6polis de Los Patos (J. M.a BLÁZQUEZ y F. MOLINA, 
1973, pp. 648-649), Molino de Caldona (A. ARRIBAS y F . MOLINA, 1969, p. 160), 
Martas (A. RECIO, 1966, p. 280, fig . 4), La Guardia (A. BLANCO, 1959, sep. 1, 
2, 6, 7, 16 y figs. 8 y 9), El Higner6n (Nneva Carteya) (J. FORTEA y J. DER-
NIER, 1970, p. 78), Peal de Becerro, o de algnnos ejemplares expnestos en 
mnseos. qne nos demuestran que, en muchos casos, el aspecto tipol6gico es 
snstancialmente diferente al de la corriente orientalizante, conectando mejor 
con especies propias del Hierro r, aunque con intromisiones llegadas de la 
costa mediterránea (ungüentarios grises de La Gnardia, etc.). 
Blanco (A. BLANCO, 1963, p . 56) ha valorado las cerámicas grises de la 
Alta AndalncÍa, considerando qne están fabricadas en distintos alfares que 1as 
ibéricas típicas y que representan la fase inicial de 10 oretano y bastetano . 
Finalmente, recogemos la opini6n de la ansencia de cerámicas grises a par-
tir del final del siglo III a. de C. en los establecimientos creados en esta época, 
como Itálica (estratigrafía en el Pajar de Artillo, J. M.a LUZÓN, 1973, p. 153), 
que expl"ica la inexistencia de jarritas carenadas con nn asa en el snr de la 
PenÍnsnla. 
En resumen, podrlamQs conc1nir que la cerámica gris en época ibérica en 
Andalucía continúa, por una parte, la tradici6n semítica y, por otra, es el re-
snltado de la continnidad de una tradici6n indígena independiente de la pri-
mera. 
III. CA'l'ALUÑA 
Las excavaciones realizadas en Cataluña desde principios de siglo dieron 
a conocer la existencia de una cerámica gris, relativamente abundante en ya-
cimientos ibeTo-romanos, hecha a torno, de poco peso y alta técnica de fabri-
caci6n. La primera menci6n de dicho tipo qne hemos recogido se debe a Cazurro 
(M. CAZURRO, 1908, p. 552), quien, al estudiar los vasos ibéricos de Ampurias, 
hizo la Observaci6n de que, a una profundidad superior a los tres metros, «se 
encuentran con relativa frecuencia fragmentos ibéricos, fragmentos de barro 
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MAPA 1 
Cerámica gris monocroma en Cataluña 
1. Rosas. 
2. Pulg Caslellar (Ponlós). 
3, Ampurlas. 
4 . Ullastret. 
5. Anglés. 
6. Llorel de Mal'. 
7. El Cogu116 (Sallenl). 
8. El Castell (Sallent). 
9. Cornel (Sallent). 
10. AIsInar de la Masana (Guardlola). 
11. Cabrera del Mar (MalaTO) . 
12. Burrlac (Mataró) . 
13. Muntanya de Sanl Miquel (Vallromanes·Montorn~s) . 
H. Pulg Castellar (Santa Colama de Gramanel) . 
15. Mas Boscá (Badalona). 
16. Turó de la Rovlra (Barcelona·cludad). 
17. Turó de Ca n'Olivé (Cerdanyola). 
18. La Palma (Torlasa). 
19. Caslellvell (Soleona). 
20. Anscresa (Ollus). 
21. Sant Miquel de Sorba (OUus). 
22. Sidamunt. 
23. Margalef (Torregrossa). 
24-. Roques de Sant Formage (Scrós). 
25. La Font Major (Esplugas de Francoli). 
26. Rludoms (Reus). 













Fig. 6. -Imitaciones de formas clásicas: 1, Ullastret (Gerona); 2, Ampurias (Gerona), 
Martí, 17; 3, Muntanya de Sant Miquel (Vallromanes-Montornes); 4 a 9, Cabrera del Mar 
(Matar6) (red., 1/2); 10, Mas Boscá (Badalona) (red. aprox., 1/2). 
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ordinario de época indeterminada; otros más delgados, q1dzá g1'iegos, d!?l coioJ: 
gris :JI paS/.a más fina, y, finalmente, la cerámica griega de figuras rojas», afir-
mación ampliada más tarde (M. CAZURRO y E. GANDÍA, 1914, p. 657), cuando 
ya Thiers (M. THIllRS, 1909-10, p. 710) había notado su presencia en Castell 
Roselló, Bosch (P. BOSCH GIMPllRA, 1915, p. 596) la señalaba en Puig Castellar 
y Colominas y Durán (J. COLOMINAS y A. DURÁN, 1915-20, p. 615, figs . 415 
y 416) en Sidamunt. Puede decirse que, a partir de ese momento, toda publi-
cación referente a estaciones comprendidas entre el siglo v y ella. de C. men-
ciona algún ejemplar de cerámica gri:;, hecho que justifica que se la denominase 
«de la costa catalana». 
Años después, la aportación fundamental de Almagro sería la de revelar la 
presencia en Ampurias de la cerámica gris más antigua, en estratos del si-
glo VI a. de C. y decorada con incisiones ondulantes, con paralelos evidentes 
en el golfo de Lyón (M. ALMAGRO, 1949, pp. 62 y ss.), que consideró como 
precedente de la cerámica gris lisa posterior, que tiene sus mejores exponentes 
en las jarritas con un asa, cuya tabla tipológica y cronológica (M. ALMAGRO, 
1953, p . 349) proporcionó un esquema al que hicieron referencia los inves-
tigadores que se vieron en la necesidad de· clasificarlas, mientras que la de-
nominación de «gris ampuritana», por él creada, se iba prodigando, sin ser 
aceptada, no obstante, unánimemente (N. LAMBOGLIA, 1953, p. 111). 
Es así como se establecen en Cataluña dos áreas cronológicas de estud:o 
para la cerámica gris. La primera queda inscrita en el mecanismo de las pri-
meras colonizaciones, de signo eminentemente griego, pues, aunque se ha re-
gistrado la influencia fenicia en Cataluña, por ejemplo, en la necrópolis de 
Mas de Mussols (La Palma, Tortosa) . (J. MALUQUER, 1969, p. 241) o como ex-
plicación de las variadas importaciones de la fase antigua de Ampurias, 10 
cierto es que el mundo de los platos y fuentes de cerámica gris de bórde re-
entrante o exvasado en ala que veíamos en el sur no está sino muy débilmente 
representado. De esa acción griega participa el extremo nordeste, en donde 
encontramos las dos estaciones claves para el conocimiento de la cerámica gris 
antigua: Ampurias y Ullastret, mientras el resto de la población sigue fabri-
cando las cerámicas propias del Hierro r, muchas de las cuales son de super-
ficie oscura y más o menos brillante, con la incorporación paulatina del uso 
del torno. . 
La segunda etapa cronológica corresponde a la cultura ibérica catalana, 
cuyo enlace con la primera se produce de manera desigual en 10 que respecta 
a las cerámicas grises y en relación con el mayor o menor predominio de los 
factores mediterráneos durante la primera fase. ASÍ, muchas vasijas grises fe-
chables entre los siglos IV y 1 a. de C. no entroncan con la tradición focense, 
sino que tienen «precooentes en la amplia gama de cerámicas continentales 
. bicónicas (tipos villanovianos y postvillanovianos itálicos, formas correspon-
dientes al mundo occidental de los campos de urnas)>> (J. MALUQUllR, 1965, 
p . .129, y, en el mismo sentido, N. LAMBOGLIA, 1953, p .. 112, e incluso A. DllL 
CASTILLO, 1939, p. 205), mientras que otras evolucionan dentro de. una Hnea 
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Fig. 7.-Vasos bitroncocónicos: 1 y 2, Ampurias (Gerona), Bonjoan, 48; 
3, Ampurias (Gerona), Bonjoan, 55; 4 Y 5, La Font Major (Esplugas de 
FrancoJ!). 
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Fig. 8.- Páleras: 1 a 5, Cabrera del Mar (Mataró) (red., 1/2); 6, Mas Boscá (Badalona) 
(red . aprox., 1/2). 
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mediterránea, produciendo imitaciones de las vajillas de barniz negro, primero 
helénicas y más tarde campanienses, fenómeno que se ha registrado también 
en áreas muy distintas de la que nos ocupa, como es Histria, donde, después 
de haberse fabricado especies antiguas adornadas con ondulacione6 incisas, se 
abandonan los galbos primitivos y tiene lugar una imitación local de 10 ático 
(M. COJA, 1968, pp. 305-329) en cerámica de color gris claro con un ellgobe 
brillante o mate de tono algo más oscuro, siendo posible qne hechos corno éste 
dieran lugar a una comercialización radicada en ciudades de estirpe griega. 
Ya en época ibérica avanzada es cuando aparecen las jarritas carenadas con 
un asa, que serán objeto de una amplia difusión . 
De este modo, dentro de las cerámicas grises finas y a torno que llegan a 
la cultura ibérica -catalana, podríamos distinguir tres familias, que arrancan 
de tradiciones diferentes y que, en atención a 10 expuesto, se agrupan del modo 
siguiente: 
A) Perduración de formas indígenas, que dan lugar a perfiles en ese, ollas, 
cuencos carenados, en ocasiones con molduras en bisel, de pastas negrnzcas o 
grisáceas y acabado pulido o espatulado. 
B) Imitaciones de formas clásicas, que se inician con los kylikes y oino-
choai y siguen con los múltiples skyphoi y pequeños platos de formas campa-
nienses corrientemente, sin estampilla. 
e) Jarritas bitroncocónicas con un asa y, frecuentemente, nervios en re-
lieve en la carena, centradas cronológicamente en el siglo JI a. de C., aunque 
pneden tener un momento inicial algo más antiguo. 
Estos tres apartados no pretenden, corno es obvio, recoger todos y cada uno 
de los casos de la cerámica gris en Cataluña, sino, precisamente, aquellos que 
son, por el momento, representativos de corrientes generalizadas, que pueden 
delimitarse bajo un criterio cronológico y de áreas de predominio, contando 
siempre con las interferencias de hecho entre unos y otros y con la evolución 
de cada tipo en cuestión. 
El primer grupo mantiene formas de la cultura hallstáttica y de los campos 
de urnas, tanto catalanes como del sur de Francia (J. MALUQUER, 1966, p. 185), 
y perpetúa una tradición, alimentada por aportes posteriores, que da lugar a 
un alto porcentaje de las cerámicas grises en determinados contextos, 10 cual 
imprime un matiz diferencial a un gran sector de la cultura ibérica catalana. 
Dentro de él, la forma que se presta a consideracione~ más amplias -quizá sea 
la de los bols carenados. Muy abundantes en las necrópolis hallstátticas fran-
cesas (J. P. MOHEN Y A. COFFYN, 1970) en tonalidades negras o grisáceas, 
_ aparecen asimismo en Cayla I de Mailhac y en Grand Bassin I de Mailhac 
(M. LOUIS y O. J. TAFFANEL, I, p. 147, fig. 75, 4, y n, p. 49, respectivamente), 
en donde! se consideran de fabricación indígena y no siempre están hechos a 
torno, es decir, que tipológicamente es ésta una forma conocida antes de que 
se produzcan los efectos de los contactos colonizadores, pero que, cuando se 
adopta e!l uso del torno, pasa a formar parte de las cerámicas grises de fabri-
cación cuidada, con perfiles que oscilan entre los bitroncocónicos simples, los 
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Fig. 9.-Jarritas: 1 y 5, Mas Boscá (Badalona) (red. aprox" 1/2); 2, 3 Y 6, Cabrera del Mar 
(Matar6) (red., 1/2); 4, Muntanya de Sant Miquel (Vallromanes-Montornes). 
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Fig. lO.- Jarritas con pezones sobre el diámetro máximo. Botella y pequeña pátera, de 
Cabrera del Mar (Matar6) (red., 1/2). 
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de forma de tulipa (L. IVU,ASECA, 1968, p. 358) y los caliciformes de borde 
abierto, con la carena bien diferenciada, una línea clara de seJparaci6n entre 
ésta 'Y la panza y pie bajo o, alguna vez, alto, con lo cual nos hallamos ante 
un caso de convergencia, puesto que es bien sabido que los caliciforméls cons-
tituyen una forma muy antigua en el Mediterráneo, que no fue incorporada 
a la producci6n de vajillas de lujo hasta m0diados del siglo v a. de C., difun-
diéndose ampliamente durante el IV como vaso de libaciones (B. B. SHEFTON, 
1971, p. 109) .. En Ampurias encontramos esta forma bitroncoc6nica en las in-
humaciones Bonjoan 48 (dos ejemplares) y 55, con pie anular y dos agujeritos 
en el reborde de la boca, siendo fechada en la primera mitad d'el siglo v a. de C. 
en atenci6n a la cerámica ática de figuras negras presente en los enterramien-
tos, pero no parece ser frecuente en las necr6polis de esta CIUdad. Sin embargo, 
son corrientes en los poblados, como se deduce de la observaci6n realizada a 
prop6sito de su aparici6n en la Muntanya de Sant Miquel (Vallromanes-Mon-
tornes, Barcelona) (J. BARBERÁ y R. PASCUAl" 1969-70, p. 283), de su presencia 
en El Cogull6 (Salleut, Barcelona) (M. CURA y A. M" FERRÁN, 1969, p .. 115), 
etcétera. 
El segundo grupo se inserta en una tradici6n mediterránea que irradia 
desde la costa hacia el interior y que da lugar a múltiples interpretaciones en 
Ampurias (p. ej., incineraci6n Martí, 17) y otros puntos, ya que la asimilaci6n 
de las formas clásicas por los alfares locales es un fen6meno típico de la cultura 
ibérica, que se inserta, ffi este sentido, en una corriente helenística más amplia. 
En un momento avanzado, en torno al siglo n a. de C .. , los asilO';, grises se en-
cuentran en Cabrera del Mar (Matar6), Tur6 de la Rovira, Puig Castellar, Tur6 
de Can OIivé (J. BARBERÁ, 1968, p o. 118), Mas Basca y Burriac (E. JUNYENT y 
V. BAI,DEI,I,OU, 1972, p. 44), así como en Ampurias (Museo Monográfico) y, 
fuera de Cataluña, en Ibiza (M. DEI, AMO, 1970, lám. II) yen el sur de Francia 
(p. ej., en Bize-Minervois, G. BARRUOI" ,1971, fig. 2), predominando en todo 
momen'tb las páteras de pequeño tamaño. 
Las jarritas con un asa son lo más típico de la cerámica gris catalana. 
Aparecen en muchos enterramie'lltos de la necr6polis de Las Corts (núms. 1, 
6, 8, 19,23,25,28,30,33,36,50,69, 70, 73, 75, 76, 77,96, .112, 123 y 133), 
en las necr6polis Martí, Bonjoan y Granada correspondientes a Ampurias 
(AI,MAGRO, 1953), con importaciones campa ni en ses o imitaciones locales de las 
mismas. En condiciones semejantes las vemos en Cabrera del Mar (J. BARBERÁ, 
1970, p. 169) y, fuera de la Península, en numerosas necr6polis prerromanas 
dell sur de Francia; en la tumba de Ameglia, de Luni y en la necr6polis re-
publicana de Castiglioncello en Italia (N. LAMBOGI,IA, 1953, p. 111). yen varias 
tumbas del tercer período de la necr6polis prerromana de Aléria (C6rcega) 
(J. y L. JEHASSE, 1973, tumbas 4, 20, 24 Y 41), lo cual nos lléva a aceptar que 
son recipientes de uso corriente en necr6polis de una determinada época: fina-
les del siglo In y siglo na. de C. 
Pero su presencia, y la de otras formas que las acompañan, se da también 
en poblados, con una cronología inicial similar, como se desprende de los re-
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Fig. I l.-Formas de tradici6n indigena: 1, Mas Boscá (Badalona) (red. aprox., 1/2); 2 a 5, 
Cabrera del Mar (Matar6) (red., 1/2). 
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sultados del la estratigrafía del decumano A y B de Ampurias (N. LAMBOGLJA, 
1955, p. 195), donde el estrato VIII, el más profundo, reflej6 un predominio 
de la cerámica gris fina y bruñida en coexistencia con escasos fragmentos de 
campaniense A, la cual se increJlnenta en el estrato VII, que sigue ofreciendo 
una mayoría de cerámica gris que continuará en el estrato VI B, ahora junto 
con algún fragmento de campaniense B y de cerámica ibérica con decoraCi6n 
geométrica pintada, apreciándoSeJ diferencias de calidad entre los estratos más 
profundos y los posteriores (]\l[. ALMAGRO y N. LAMBOGLIA, 1959, p. 1). Un as-
pecto similar proporciona la cerámica gris correspondiente al sondeo estrati-
gráfico de la muralla de Tarragona (N. LAMBOGLIA, 1974, p. 403), en donde 
vnelven a aparece'r jarritas junto con campaniense A y B. 
En 10 qne respecta a las características formales, es muy difícil presentar 
una secuencia de la evoluci6n de los fondos, las asas, las carenas, etc .. , porqué"· 
los hallazgos demuestran que, simultáneamente, hay variaciones de detalle. 
Hay bases macizas, simplemente indicadas, pies anulares de tendencia vertical 
u oblicua; los fondos describen en ocasiones, en su parte externa, un surco 
anular limpiamente marcado, que llega a ser bastante característico y que ha 
sido intelfpretado como una Ilota propia de la tradici6n alfarera focense (J. y 
L. JIlHASSIl, 1973, p. 59); hay un grupo de jarritas que ostenta pezones en re-
lieve sobre el diámetro máximo, 10 cual, junto con los nervios de la carena, 
nos lleva a buscar su modelo en vasijas hallstátticas y, €JO última instancia, en 
recipientes metálicos, que pasarían a realizarse en cerámica gris siguiendo las 
peculiaridades técnicas de la cocci6n a fuego reductor y €O! acabado mediante 
bruñido o ligero engobe. 
Hasta eI momento, los centros de producci6n nos son desconocidos, igno-
rándose en qué alfar se cre6 el tipo, aunque el gran número de ejemplares 
aparecidos en Ampurias avala un papel importante en la producci6n a su favor. 
Su difu5i6n por vía marítima se constata por su aparici6n en pecios (pecio B 
de Cabréra, C. VENY y D. CIlRDÁ, 1972, p. 298; J. GRANIIlR, 1965, p . 274) y 
en hallazgos submarinos. Para su distribud6n dentro del país, ya los estudios 
antiguos indicaban un área costera de predominio y una extensi6n hacia las 
zonas interiores paralela a la intensificaci6n de las relaciones con la costa, que, 
por ejemplo, en la zona ilergeta, que ha sido objeto de estudio, se produce en 
el tránsito del siglo III al JI a. de C. (E. JUNYENT, 1974, p. 396). 
Las jarritas con un asa aparec€On junto a otras formas, también grises, que 
se asocian o no a la producci6n de las primeras en atenci6n a su factura o ca-
lidad. Realmente, en el estudio de las cerámicas, el problema de los ejemplares 
originales · y las imitaciones locales es inevitable y muestra gamas tanto más 
amplias cuanto menos centralizada está la producci6n. En la circunstancia de 
Cataluña, suele usarse ese criterio técnico para diferenciar unos presuntos al-
fares, más perfectos, de otros, y es ciertamente a través de detalles de ese tipo 
de la única manera que puede establecerse' una línea, muy general, que enlace 
las primeras mnestras de «tradici6n focense» con las subsiguientes, que única-
mente mostrarían la generalizaci6n creciente de una técnica, puesto que for-






___ ..J 6 
Fig. 12.-1, Ampurias (Gerona), Museo Monográfico, copa de pie alto (red., 1/2); 2 a 5, 
ungüentario y vasitos de baja época, Ampurias (Gerona), Museo Monográfico (red ., 1/2); 
6, Ampurias (Gerona), Las Corts, 44 (red., 1/4) . 
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malmente ignoran esa primera etapa. Al margen de esa línea quedan los pro-
ductos qtle no alcanzan esa cocción homogénea y superficie afinada con un 
bruñido a torno o finísimo engobe', que tiene su última manifestación numé-
ricamente importante en las mencionadas jarritas, en las pequeñ'as páteras o 
en los recipientes de tamaño reducido, que poco tiene-n que ver con pÍezas de 
tacto áspero, que no están representadas en Cataluña mejor que en otros lu-
gares (ungüentarios grises, vasijas de mayor tamaño ... ). 
Como en el sur de Francia, en Cataluña arraiga fuertemente la tradición 
de las cerámicas grises, rica en manifestaciones, con un período de actividad 
importante en e-l siglo II a. de C., cuyo análisis e interpretación sólo hemos 
esbozado en este trabajo. 
IV. PAÍS VALENCIANO, ÁREAS ADYACENTES y BALEARES 
En el País Valenciano las cerámicas grises se insertan en el período de la 
Cultura Ibérica y su aparición nunca es masiva. 
Conviene, en primer lugar, esquematizar las corrientes culturales que con-
fluyen antes de que la citada etapa se muestre plenamente para ver su posible 
influencia sobre las cerámicas grises finas, objeto de nuestro estudio . El factor 
básico del cual parte el proceso de la iberización está compuesto por unos 
niveles de la Edad del Bronce, generalizados en todo el territorio y con ca-
racterísticas propias, cuya evolución permanece pendiente de estudio. Sobre 
ellos se- superponen elementos del Hierro I que sólo llegan a generalizarse en 
la provincia de Castellón, pero que,esporádicamente, alcanzan una mayor ex-
tensión, a la vez que los efectos de las primeras colonizaciolíes históricas pe-
netran en nuestras tierras. Este impacto colonial ha sido revisado a la luz de 
circunstancias puestas de manifiesto en los últimos años. Habiendo dado re-
~ultados' negativos la búsqueda de los establecimientos costeros qne los textos 
citan (Hemeroskopeion, primero, y Alonis y Akra Leuke, después), se han 
Identificado, sin embargo, ciertas factorías de las que puede esperarse un mejor 
conocimiento de los aportes que, sobre todo en dirección S-N, se reciben en 
una época comprendida entre los siglos VII y VI a. de C. Una de ellas es la de 
Los Saladares (Orihuela) (O . AR'l'EAGA y M. SERNA, 1972), con una primera 
fase que comporta cerámicas grises de fabricación cuidada, indígenas, y, a 
continuación, cerámicas a torno policromas y de barniz rojo; la otra es la de 
Vinarragell (Burriana) (N. MESADO, 1974), ésta con niveles claros correspon-
dientes al Hierro I, definidos por cerámicas a mano, espatuladas, con decora-
ción incisa, o pintadas, que son superados por aquellos en los que predomina la 
cerámica a torno, con tipos tan representativos como los cnencos de pie trípode, 
las ánforas de tipo Mogador y las cerámicas pintadas con bandas policromas, 
si bien falta la cerámica de barniz rojo, Tenemos, por tanto , dos puntos que 
documentan una relación con el mundo meridional en época preibérica, pero 





Cerámica gris monocroma en el Pais 
Valenciano. 
1. Los Foyos (Lucen a del Cid) . 
2. El Caslellel (VlIlanucva de Ateolea). 
3. El 'rorrelló (Onda). 
4. El SolaJg (BechO. 
5. El l'lrao (Burrlana). 
6. El Castillo (Vllavella). 
7. Alto del Losar (Teresa), 
8 . Torre del Mal Paso (Caslellnovo). 
9 . Tltaguas (Valencia). 
10. VllIarpardo (Higueruelas) . 
11. Tossalet de les Panses , (Albalal deJs 
Tarongers) . 
12. Sagunto (Valencia). 
13. La Monra\"ana (Liria). 
14. C:!rro de San Miguel (Liria). 
15. Puntas Marquesas (Moneada). 
16. 'roQ }'lelat (Moncada), 
17, Cerro de San Gr!slóbal (Slnarcas). 
18. Cerro de la Peladilla (Fuenlerrobles) . 
19. Casa Doñana (Caudete de las Fuen-
tes). 
20. Los Villa res (Caudete de las Fuentes). 
21. Cueva de los Mancel'ones (Utlel). 
22. Cerro Hueco (Requena). 
23 . Cueva de los Angeles (Requena). 
24 . Cerro Santo (Requena). 





















Sima del Infierno (Tous) . 
La Bastida de les Alcuses (Mogente) . 
Covalta (Albaida). 
Cava Bernarda (Gandia). 
Cava Balta (Real de Gandia). 
Loma de Galbls (Bocairente). 
Altet del Camí de Bélglda (Adzaneta 
de Albaida). 
Ondara (Alicante). 
La Serreta (Alcoy). 
El Puig (Alcoy). 
Peñón de Ifae (Calpe), 
Tossal de la Cala (Bentdol'm). 
Isleta de la Torre (Campello). 
Tossal de Manises (Alicante), 
La Albufel'eta (Alicante). 
La Alcudia (Elche). 
La Eseuera (San Fulgenclo). 
Cabezo Lucero (Rojales)" 
Los Saladares (Ol'ihuela). 
45. Valencia· ciudad. 
46. El Chal'polar (Margarlda). 
47. Moralra (Alicante). 
48, . Callosa d'En SarrIa (Alicante). 
~9. Alicante. 














l. Gotmar (Pollensa). 
MAPA III 
carenadas con un asa en Baleares 
2. Ca'n Lluisa (Sóller) . 
3. Pul.g d'En Canals (S611er). 
-4. So N'Oms (Palma de Mallorca). 
:S. Capocorp Vell (Llucmajor). 







Son Vaquer d ' En Ribera 
Pecio B de Cabrera. 
Ibiza. Puig des MoHn!!. 
Cala d 'Hort. 
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Fig. l3 .-Jarritas carenadas con un asa en Baleares: 1, So N'Oms (Palma de Mallorca); 
2, Gotmar (Pollensa); 3, Pecio de Cabrera . 
cerámicas grises monocromas en el País Valenciano, ya que, en el caso de Vi-
narragell, éstas están prácticamente ausentes, hecho que podría se\ sintomático 
asociado a la falta de barniz rojo, y en Los Saladares, de momellto, se inter-
pretan como correspondientes a la época indígena previa a los contactos con 
las gentes del barniz rojo, aunque este extremo es muy probable que sea ma-
tizado cuando se realice el estudio definitivo del yacimiento . 
En cuanto a la cerámica gris focense, que indicaría una recepción de ele-
mentos mediterráneos de distinto signo, no existe ningún indicio que permita 
aludir a su presencia, 10 que nos parece lógico, dado que, en la misma Cata-
luña, se reduce al extremo nordeste. 
Es así como puede decirse, en resumen, que las cerámicas grises, expo-
nentes de contactos mediterráneos de cronología alta, no componen un ele-
mento destacado en la arqueología valenciana , que, sin embargo, ofrece mues-
tras de vasijas grises correspondientes a ambientes culturales propios de un 
Bronce evolucionado (cuencos carenados pulidos) y, ocasionalmente, del Hie-
rro I (vasos grisáceos de superficie espatulada) . 
El paso a la Cultura Ibérica se sitúa en el siglo v a . de C. y viene acom-
pañado de una intensificación de las relaciones comerciales con el ámbito me-
diterráneo, que se traduce en la presencia de algunas vasijas áticas de figuras 
negras y numerosos ejemplos de figuras rojas y de barniz negro, a la vez que 
los contactos con las demás áreas peninsulares costeras parecen más fluidos . 
Si aceptamos la división del período en dos fases, una centrada en los siglos v, 
IV Y principios del III a. de C ., y otra que ocupa del siglo nI al 1 a . de C., 
veremos que el panorama es distinto en cada una de ellas, estando la primera 
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Fig . 14.- Bitroncoc6nicos, pequeños cuencos y caliciformes: 1, 2 Y 3, El Puig (Alcoy); 
4 y 5, Covalta (Albaida); 6, To~ Pelat (Moneada); 7 y 8, Sagunto (Valencia); 9 y 10, 
La Serreta (Alcoy); 11, 13 y 14, Cerro de San Miguel, de Liria (Valencia); 12, Casa Doñana 
(Caudete de las Fuentes) (red ., 1/2). 
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Fig . 15.- Platos de tamaño medio o grande: 1 y 2, El Pllig (Alcoy); 
3 y 4, La Serreta (Alcoy); 5 y 6, Peñón de Hac (Calpe); 7 y 8, La Vin-
ti hui tena (Albalat de la Ribera); !O, La Serreta (Alcoy). Soporte de ce-
rámica gris: 9, El Pllig (Alcoy) (red., 1/2). 
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Fig. 16.-Formas de la cerámica gris fina de La Bastida de les Alcuses (Mogente) (red .• 1/2) 
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dominada por una tipología concreta en cerámica gris, y la segunda, caracte-
rizada por la aparición de las jarritas carenadas con un asa, tan abundantes 
en Ampurias. 
Para el estudio de la fase ibérica antigua, el caso mejor conocido es el de 
l.a Bastida de les Alcuses (Mogente, Valencia) (D. Fr,ETcHER, E. PLA Y J .. AL-
CÁCER, 1965 y 1969), al que pueden unirse poblados como Los ViJlares (Caudete 
de las Fuentes, Valencia). Covalta (Albaida, Valencia), El Puig (Alcoy, Ali-
cante), La Escuera (San Fulgencio, Alicante) y los estrato~ antiguos de los 
yacimientos de mayor perduración. En ellos, atendiendo a las cerámicas grises 
finas, observamos una presencia repetida de vasitos bitroncocónicos, platitos 
de borde reentrante, vasijas de gollete estrecho en forma de botella, platos de 
tamaño medio y oinochoai. Para los vasitos bitroncocónicos con derivaciones 
hacia perfiles 'caliciformes hemos señalado en Cataluña el antecedente de los 
vasos de ofrenda de las necrópolis hallstátticas por parecernos el más próximo, 
indicando la posibilidad de que, sobre esta forma, converja una influencia me-
diterránea que provoque la evolución hacia los caliciformes. En Andalucía el 
mismo prototipo parece derivarse de un Bronce evolucionado que ofrece cuen-
cos carenados con ónfalos en la base. En el País Valenciano no encontramos 
este tipo en tumbas, ni tan siquiera en las que corresponden a hallazgos de la 
provincia de' Castellón, en donde la corriente indoeuropea arraiga con más in-
tensidad, quizá con la única excepción, poco clara en cuanto a su interpreta-
ción, de los materiales de «El Tirao» (Burriana) (N. MESADO, 1969, p. 177). 
en donde una serie de cuencos grises y un caliciforme acompañan a fragmentos 
de urnas ibéricas con decoración geométrica pintada en una supuesta zona de 
necrópolis. Por ello pensamos que, puesto que el entronque con lo hallstáttico 
es marginal y su continuidad en 10 ibérico no parece demostrarse, es más via-
ble acudir a antecedentes propios del Bronce, que los contactos con el Medite-
rráneo revalorizan en este caso. Se trata siempre de recipientes pequeños, de 
altura éomprendida entre los 3 y los 8 cm, con fondos planos, pies indicados 
o bases discoidales macizos, a veces con dos agujeritos de suspensión debajo 
del borde y, en los poblado~ antiguos, con diámetro máximo superior a la 
altura. Su significado ha adquirido una nueva dimensión al ponerse de ma-
nifiesto su regular aparición en cuevas, como ha señalado Tarradell (M. TARRA-
DEI,L, 1974, p. 25) Y estudia Gil-Mascarell en otro apartado de este mismo vo-
lumen. 
Los platitos de borde reentrante, junto con alguno de perfil más abierto, 
los encontramos tanto en el área catalana como en la andaluza en cerámica gris 
fina a partir del siglo v a. de C.; coinciden con las que Benoit llama «copas 
sin pie ni asas», y en la necrópolis de Aléria se hallan en tumbas fechables 
t.ntre el 350 y el 330 a. de C. (J. y L. JEHl\SSE, 1973, tumba 59), siendo de clara 
estirpe mediterránea, con una representación muy abundante en Ampurias. 
Pueden tener orificios de suspensión debajo del borde o en el anillo que forma 
el pie. 
Para las botellas, de tamaño 1I1edio o pequeño, los paralelos más próximos 
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Fig. 17.-1, 2, 3 Y 4, Los Villares (Caudete de las Fuentes) (red., 1/2) 
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que hemos encontrado nos llevan a las producciones de Ibiza, donde,. tanto en 
el Museo del Puig des Molins como en el Arqueo16gico, se exhiben jarros de 
boca estrecha cuyo contexto crono16gico ignoramos. 
Los platos de mayor tamaño, con diámetros máximos t'n' torno a los 20 cm, 
son poco abundantes, pero, en ocasiones, pueden relacionarse con las perdu-
raciones de las formas grises del sur que acompañan al barniz rojo más antiguo. 
Tal sería el caso de dos fragmentos del Peñ6n de Ifac (Calpe, Alicante) y de 
uno de La Serreta (Alcoy, Alicante), procedente de excavacione~ antiguas, con 
agujeros de suspensi6n en la parte media del ala que forma el borde. En ambos 
ejemplares la coloraci6n es gris clara y la superficie está cubierta de un finísimo 
engobe un tono más oscuro. Los bordes reentrantes reforzados no los hemos 
hallado en el País Valenciano. 
Los oinochoai son muy escasos en esta fase, y creemos que obedecen a ese 
proceso de imitaci6n de formas clásicas en cerámica gris que observábamos en 
Cataluña y que pudo producirse colateralmente en otros puntos. 
En la segunda fase ibérica ~iguen desarrollándose, en general, las formas 
citadas, si bien los vasitos bitroncoc6nicos pasan a ser caliciformes, con una 
altura superior al diámetro máximo y la carena bien marcada (ejemplares del 
Cerro de San Miguel de Liria, Valencia, y de La Serreta, Alcoy), pero la forma 
típica es la de las jarritas carenadas con un asa que, aunque s6lo la hemos 
~ncontrado en nueve yacimientos valencianos, viene a demostrar que la di-
námica de difusi6n de estas cerámicas, propia del final del siglo III y del siglo II 
a. de C., se deja sentir. Siendo siempre· grises, su calidad no alcanza en todos 
los casos el mismo grado de perfecci6n, pudiendo ello ser debido a la ex isten-
cia de piezas importadas, junto a . otras de fabricaci6n local. Algunas tienen 
un fino surco en la parte exterior del fondo que queda oculta por el anillo 
del pie. 
Este movimiento expansivo de las cerámicas grises afecta también al sudeste, 
en opini6n de Cuadrado (E. CUADRADO, 1968, p . 134), así como a las Baleares. 
En Mallor.ca encontramos jarritas con un asa en la necr6polis de So N'Oms 
(L. PLANTALAMOR y C. CAN'l'ARELLAS, 1973, ¡J. 310), Capocorp Vell (LIucmajor) 
(B. FONT OBRADOR, .1970, p. 425), Els Antigors (Ses Salines), Son Vaquer 
d'En Ribera (Manacor) (B. FON'l' OBRADOR, 1970, pp . 367, 370 y 387), Gotmar 
(Pollensa) (J. CERDÁ, 1970, p. 438), e'an Llulsa (S6ller) y Puig d'En Canals 
(S6ller) (B. ENsEÑAT, 1954-55, p. 37, lám. XLIII), y además están presentes 
en el pecio B de Cabrera, que ya hemos citado, siempre en conjunci6n con 
importaciones campanienses de tipo A y B. 
Ibiza desempeña un papel importante en cuanto a las cerámicas grises 
(M.a J. ALMi).GRO, 1969, ¡J. 75). De momento se han estudiado las imitaciones 
campanienses en cerámica gris (M. DEL AMO, 1970, p. 201), fen6meno un tanto 
marginal con respecto a lo que estamos tratando, pero hay también una pro-
ducci6nlocal en vías de estudio y, además, llegan a la isla las jarritas carenadas 
con un asa. 
Dentro de este mismo proceso se sitúa la llegada de cerámicas grises finas 






Fig. 18.- 1,. Cerro de San Miguel, de Liria (Valencia), gris oscuro; 2, La Serreta (Al coy). 
gris oscuro brillante; 3, Cerro de San Miguel, de Liria (Valencia), pasta gris con engobe 
más oscuro. 
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al valle del Ebro, aunque el substrato hallstáttico de esta zona pl1cda explicar 
la presencia de cerámicas grisáceas lisas durante los siglos anteriores. Pellicer 
cita ejemplos del Puntal de Sena, el Castelillo de Alloza y Azaila, en donde 
estas cerámicas, que reflejan contactos con la zona costera, se entremezclan 
con otras que nada tienen que ver con este movimiento. 
Algo similar ocurre en la provincia de Albacete. El yacimiento del Macalón 
(N erpio), muy próximo a la provincia de Granada y prácticamente en la ca-
becera del valle del Segura, aporta ejemplares grises de tradición orientalizante 
junto con cerámicas de barniz rojo , pero no toda la cerámica gris en él encon-
trada deriva de esta influencia (M. A. GARCÍA GUINEA, 1960, fám. LXVIII, 2, 
y M. A. GARCÍA GUINEA Y J. A . SAN MIGUEL, 1964, fig. 9, 85). puesto que se 
señalan influencias hallstátticas y perduraciones del Bronce. al referirse a los 
distintos tipos de cerámica gris. Además, hay que tener en cuenta que, tanto 
en la Meseta como en sus estribaciones, existen cerámicas grises oscuras du-
rante la segunda Edad del Hierro que se interfieren en los yacimientos ibéricos 
de la provincia de Albacete e incluso pe1letran en alguna estación interior de 
la de Alicante (Peñón del Rey, Villena) (J. M. SOLER, 1952), por 10 que debe 
evitarse la confusión que deriva de la consideración de la «cerámica gris» como 
un término unívoco equivalente a influencias mediterrálieas o colonizadoras. 
Las cerámicas oscuras, casi negras, de la Hoya de Santa Ana y del Cerro de 
los Santos c:..puestas en el Museo de Albacete, no pueden asimilarse" a ninguna 
de las corrientes mediterráneas que hemos ido exponiendo, sin que ello impida 
qne un . estudio detallado de todos los materiales mostrara alguna pieza signi-
ficativa dentro de la línea de las cerámicas grises de la periferia . 
También en la provincia de Cuenca hay cerámicas grises. Su mejor ex-
ponente 10 tenemos en la necrópolis de Las Madrigueras (Carrascosa del Campo) 
(M. ALMAGRO GORBEA, 1970 bis, 'pp. 127-133), Con un ambiente inicial de tipo 
indoeuropeo al que se superponen influencias mediterráneas con cerámicas im-
porta:das de figuras rojas y precampanienses, cerámica ibérica 'con decoración 
pintada y vasos bit ronco cónicos grises, con perfiles aquillados, junto con platos 
en forma de casquete esférico y borde saliente en ala, o reentrante, fundainen-
talmente, a veces con dos agujeritos de suspensión, que, en nuestra opinión, 
enlazan con la tradición de los cuencos carenados de las necrópolis del Hierro' 1 
y con los platos grises de la Alta Andalucía, ajenos al desarrollo de las espelcies 
grises coetáneas del primer barniz rojo , o, en todo caso, llegan junto con la 
cerámica ibérica pintada en un momento en el que la técnica de la cerámica 
gris, por extensión, ha englobado tiposindependientes, en' principio, a la misma . 
Hemos observado las 'cerámicas grises partiendo de una denominación poco 
explícita -cerámica gris monocroma- tomada de Benoit, que nos ha parecido 
adecuada dadas las dificultades que existen a la hora de concretar cada una 
de las ramas que conducen a la producción de cerámicas grises a torno. Nos ha 
parécido inaceptable la generalización extrema que, valorando el dato del color 
gris como clave de una definición, da lugar a declucciones de índole cultural o 
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Fig. 19.-1, Cerro de San Miguel, de Liria (Valencia). gris claro; 2 a 6, La Serreta (Alcoy); 
7, La Escuera (San Fulgencio), barro gris .oscuro espatulado verticalmente (red., 1/2, 
excepto núm. 7). 
de influencias externas, sin una elaboraci6n previa de lo~ datos que se manejan. 
El foco originario de las cerámica~ grises mediterráneas parece situarse,' sin 
higar a dudas, en las costas del Egeo, y su difusi6n hacia la Pénínsula Ibérica 
sigue las dos grandes líneas propias de las colonizaciones fenicia y griega, con 
prioridad cronol6gica para la primera de ellas . Este aporte queda plasmado en 
unas tipologías y características técnicas de fabricaci6n, que' explicitan su pos-
terior desal'rollo' y arraiga intensameinte' én el nordeste y, en menor medida, 
en el sur. 
En torno a los siglos V-IV a.de O., observamos . un cambio que se refleja 
en el auge creciente de .los alfa¡'es indígenas que, re interpretando especies de 
. sus re'spe~tfvas fases anterióres, entran en tUI 'pedodo expansivo, produciendo 
la cerámica ibérica típica, la cerámica ibérica de barniz rojo, la cerámica con 
decoraci6n pintada policroma de época ibérica y, también, cerámicas grises. 
Desconocemos si por estas mismas fechas -siglos V-IV a. de C.- hay una fa-
bricaci6n importante de cerámicas grises en otros puntos del Mediterráneo que, 
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incidiendo sobre la Península, a la vez que se difunden las importaciones átiCas, 
podría enriquecer el esquema que estamos considerando y ayudarnos a com-
prender el cambio experimentado cuando las vajillas finas griegas o suditálicas 
son sustituidas por las campanienses. Es en ese momento cuando la variada 
gama de cerámicas grises queda reducida a pequeños platos y vasitos minúscu-
los, a imitaciones de formas campanienses en gris con estampillas, con un foco 
importante en Ibiza; al final del siglo III a. de C. aparecen las jarritas con un 
asa y los tipos que las acompañan y, por último, los ungüentarios, siempre en 
contextos cronológicos tardorrepublicanos y sin que en todos los casos se pre-
tenda lograr un acabado de las piezas cuidado y fino al tacto, que es, hasta 
donde hemos podido comprobar, mucho más frecuente en Ampurias y Cataluña 
que en otras parte.s. 
Puesto que la bibliografía de los últimos años ha hecho hincapié en la cues-
tión de las cerámicas grises, relacionándolas con la actividad de las coloniza-
ciones históricas, es, en principio, necesario apartar de esta denominación las 
especies indígenas ajenas a dicha actividad. A continuación deberíamos plan-
tearnos la posibilidad de distinción entre las del área de influencia fenicia y 
las que corresponden al círculo de Marsella-Ampurias, teniendo en cuenta que 
puede haber coincidencias entre ambos en t1l1 primer momento. La asociación 
con el barniz rojo proporciona, en este sentido, un dato de gran utilidad y, al 
mismo tiempo, las excavaciones realizadas van aportando unos conceptos tipo-
lógicos bastante claros que diferencian la evolución de las cerámicas grises del 
sur y del nordeste. 
Una cuestión pendiente de estudio reside en la búsqueda de los jalones 
marcados por la proyección de esas colonizaciones hacia la Península en 10 
referente a las cerámicas grises, escasamente señ·aladas en los establecimientos 
fenicios extrapeninsulares y ausente en las fundaciones griegas posteriores al 
primer cuarto del siglo VI a. de C., al menos en su especie importada, según se 
-ied'uce' de la excavación de Velia (VI'l'A-EvRARD, G. DI, 1971). Una investiga-
ción en este sentido colaboraría a diferenciar las especies propias del primer 
momento cronológico de las que corresponden al momento de la Cultura Ibé-
rica, que son las que, de momento, están mejor documelldatas. 
Zonas menos definidas en sus contactos y que se incorporan a la producción 
de cerámicas a torno más tarde, muestran un aspecto más difícil de encuadrar, 
que estará condicionado por la facies dominante que los contextos arqueoló-
gicos reflejen. 
Por último, creemos que en cada área en concreto habría que señalar las 
formas que se asimilan a la técnica de la cerámica gris fina y dejar al margen 








Fig. 20.-Jarritas carenadas con un asa: 1, Tossal de Manises (Alicante); 3, La Albufereta 
(Alicante); 4, Cerro de San Miguel, de Liria (Valencia); 4 y 5, La Serreta (Alcoy); 7, Tossal 
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